
3 BS

A L  m e s  EN B A R C E L O N A

Sale  lodos los doiiiíogos por la  mañaDa 
en  cuatro  páginas en fúlio, tres de á  tres colum­

nas, cootenieodo artículos varios 
serios y  jocosos, y una página inun­

dada de caricaturas ó  con 
lám inas serias; lodo de actualidad y  perfec- 

lamenle litografiado á  plum a ó á lápiz 
poj' los mejores artistas 

de la capital.
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CONCLUSION (1 ) .

Por supuesto que  si se hubiera  hecho lo que 
ella d e c ia , la enferm a no hubiera  m u e r to , ni 
m acho menos, y  si á  ella la hubieran llam ado con 
tiem po, no se le babriao puesto los sinap^m os, ni 
se  habría  ido sin ponerse m  el pecho un pliego de 
papel de estraza, que  hubiera  servido an tes para  
envolver garbanzos, rem edio que  está probado 
que es el único para las éticas, como q u e  el año 
1 S se lo aplicaron á una vecina que  ella tuvo, y 
como mano d t  santo. En fin, es opinión de Doña 
C asta, la enferm a no tenia motivo ninguno para 
m orirse, cuando parecía que  habia m ujer para 
tanto tiem po, porqne lo que ella  dice, nunca se 
la habia oído q ue ja r de un m al dolor de cabeza, 
y  dos años antes había empezado á ponerse gor­
d a , que  daba g b r ia  verla .

P o r supuesto que  lu eg o , cuando cuenta á 
la  portera ó  á otra persona la buena obra que 
acaba de hacer en la casa m ortuoria, encarecp su 
penetración, y  el boen ojo q u e  tiene para cono­
ce r si un enfermo se m uere ó no, añadiendo que 
ella  no había querido decir nada á  la  familia, 
pero q u e  el p rim er d ia , en cuanto vió á  la p a ­
ciente sacar frecuentem ente los brazos de entre 
las sábanas y  cojer la ropa, y  m irarse los dedos 
conoció que  no tenia remedio.

Esliéndese después en consideraciones mas ó 
menos calumniosas sobre la ruindad de la familia, 
que  no la  ha dado ni un mal puiñopo, después de 
haberla  tenido allí tres noches sin desnudarse si-

! I ) V éaw  el luiiiirru db

q u ie ra , porque la difunta no queria  que  nadie le 
d iera  las medicinas mas que  ella, po rque, eso si. 
Dios la baya  perdonado, la  difunta era  lo mejor 
de la  familia, y  á  la  poiirecita la habían m uerto 
á pesadum bres, que noes p ara  dicho lo que  aque­
lla santa sufria con su  m arido, por un lado, que 
es un tronera sin tem or de Dios, siem pre metido 
en la política, y  por otro, con su h ija , que  no ha 
salido á  la m adre, porque j válgam e Dios! no se 
ha visto m uchacha m as desoUada, pensando siem­
pre en andar m aja, y  trayendo siem pre siete ú  
ocho novios a l celorfcro, con la cuñada, que aque­
lla no es m ujer, que  es un toro, con un génio que 
!y a ,  y a  1 y  luego como está protegida por su 
herm ano, y  siem pre ella tiene r a z ó n . . . ; y  por 
últim o, con las criadas, que no es p a ra  contado 
lo que  le han hecho rabiar esas bribonas. Así te­
nia ella la sangre ; q n c  el d ia  antes de m orir, le 
hicieron una sangría y  parecía hígado por lo ne­
gra y  lo espesa.

Por supuesto que  doña Casta no falta á  la casa 
m ortuoria duran te  el novenario, y  ella es la que 
llé v a la  pa lab ra , refiriendo lodo lo que  sabe y  
todo lo que  inventa, no olvidando repetir que no 
somos nada , que  todos tenemos que  pasar por lo 
mismo, y  que el mas b rav ióse  queda tamañito 
en la hora de la  m uerte , y  que  la  juventud del 

d ia  está perdida, y  que  lo mismo m ueren los vie­
jos que  los jóvenes, y  q u e , es tontería, contra la 
m uerte no hay  r e ia e ío ,  y  otras verdad®  de igu­
a l calibre.

Doña Casta sabe siempre en qué  iglesia tólán 
las C uarenta Horas, y  cuantas indulgencias gana 
quien asiste á  tal ó cual novena, y  conoce á lodos 
los predicadores, y  los sermones que mas la gus­
tan son los dirigidos á condenar e l escesivo lujo,

y  la  desenvoltura d ek is  joven®  d e l d ia , y  á  en­
carecer la  fragilidad de las cosas hum anas, y  k  
seguridad  con que  tod® vivimos d e  m orir el me­
jo r  d ía  del año.

E lla v a  á la  igieria donde h ay  » ilv e , ó  vís­
peras, ó  rosario, «  procesioa, y  allí se  reúne coa 
olrasdevotascom o ella, señoras todas de  circuns­
tancias, q u e  la q u e  meo® ®  prestaaiista sobre 
alhajas y  ropas en buen uso, profesáou no m uy  
cristiana por cierto.

E npo lilica , como en lodo, la  santurrona es 
absolutista furiosa ; y  ®  c laro , á  e lla , como d ice 
e lla  m ism a, ñ o la  han criadoea  ® to sb e leu ® d e  
ahora , n i en su  tiempo habia mas q u e  una voz y  
cartuchera en  el cañón. Y ya saben VV. ai hubo 
ó  no belenes en la  época del absolutismo, qu e  am  
tao la  fruición recu w d am i señora doña Casta.

L a  santurrona echa mucho de m en®  la  larga 
h ilera de religiosos que  acompañaba t»  i l k  tem- 
pore  Ja procesión del Corpus, y  la  d e l®  pas®  el 
\k jrn e s  Santo, y  con profundo dolor vé conver­
tid®  en casas como todas, m ucb®  convent®  de 
fra il® .—  P ara  doña Casta, ® tos y  oír®  cam bí®  
conducen á  la completa disolución, á  la perdición 
completa del género hum ano, Lo que  mas indig­
na á  la buena señora es o ir hablar de C o® lilu- 
cioD®: la  Constitución, eo  su concepto, no puede 
co® titu ir nunca la  ven tura  de 1® «pañoles, y  
en apoyo de ® la  opinión, cita 1® hech®  mas no- 
tori®  ocurrid®  también fn i l h  km pore, cuando 
el hberaiism oreem plazaba, aunque nHHDenlane- 
am enle, a l absolutismo. Doña Casia, en fin, solo 
halla bueno y  beneficioso aquello en que  ia kan  
criado; es doña Casta un enem igo que tienen to- 
d®  1® gobiem ®  represenlatív® , p® o enemigo 
que  habla, y  á quien nadie hace caso.
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2 E L  CAFÉ.

También hay  m adres de familia-, sanlnrronas, 
que abandonan su  casa y  sus hijos por i r  á  oir 
u n  sermón, ó  á  rezar e l rosario, y  qne  luego en 
el hogar doméslico, en  vez de la mansedumbre 
que  el cura  aconseja, Lienen para e l pobre marido 
y  para  cuantas personas las rodean un geniecito, 
inspirado por Lucifer, capaz de acabar con la p a -  
deuc iade  un san to .— Estas señoras son mas dignas 
de censura que  doña C asta, porque al fin, la que 
es sola e n e i m undo, y no tiene padre  n i m adre, 
aunque tenga perro que la lad re , y  á  nadie mas 
que  á si misma debe cuenta de sus acciones, es­
tá por ende autorizada á  em plear su tiempo, co­
mo mejor le parezca; pero  la que  es m adre y  es­
posa tiene un deber que  cum plir, que tal vez es 
mucbo mas meritorio á  los ojos de Dios que  la 
costumbre d e  no perder función de ig lesia, y  de 
andar de aqu i p ara  alti cumpliendo las obligacio­
nes que se  im puso a l hacerse hermana de ana 
V irgen, é hija de o tra , y  madre d e la l  ócnalcosak  
obligaciones que  si no consisten en hacer obras 
de caridad que reporten algún beneficio á  sus 
sem ejantes, son menos atendibles que I3  .de c u ^ a r  .  
la hacienda del esposo y  la educación délos hijos. I 

H ay otras señoras particu lares, que  después 
de haberse divertido mucho en e l mundo, como 
dicen ellas mismas, y  haber dado no poco asunto 
á  la m urm uración, sin cuidarse g ran  cosa del 
¿qué d irán?  SQ vuelven á  Dios, cuando el demonio 
les ba vuelto la  espalda, y  hacen alarde de una 
piedad y una devoción, que  tiene mucbo de h i­
pocresía y  fingimiento. No es raro  encontrar entre 
estas santurronas algunas q u e , introducidas en 
uoa familia pobre, buena y virtuosa, hacen mas 
daño que  una granizada, en las fruías, que  el 
buen cultivo, el sol, y  el a ire  pu ro  han madurado. 
Estas santurronas hablan mucbo de su  tem or de 
Dios, pero por sus hechos dan claram ente á  en­
tender q u e , si es cierto que  temen las iras de 
Dios, no lo es menos que no temen las iras de 
los hombres. C apaces de levantar un falso testi­
monio á  la mas santa, estas m ujeres son enemigas 
irreconciliables d e  todas las dem ás, y  tienen uoa 
facibdad prodigiosa para  m urm urar del lucero 
del a lba , ocultando la  mala voluntad, y  la in -  
qnm iia que  las induco, y  aparentando una cari­
dad y un am or al prójim o, qne  no pueden ab ri­
garse en su  corazoD viciado.

Regla g e n e ra l; todas las prestamistas sobre 
■opas y alhajas eu buen uso, son santnrronas

Si Vds. no saben qué  virtudes practican las 
que  tienen ese mal modo de v iv ir, yo se lo diré 
p ara  que lo sepan, y  cuando lo sepan, se con- 
V enceran de que  su  decantada devoción es la  mas 
repugnante d é la s  falsedades, la de la hipocresía.

C . FBQ.NT.AriA.

,\ I’ O L Í I I C A  CON F A 1. 0 . \S . 
e s  el Albuni de D M Ll

C repiucü iar herm osura.
Jam ona que  á  rancio va 
Y en conserva e l mal conjura,
Fero que de bario  m adura 
Freslo del árbol c a e rá ;

y a  piesinliendo ruinas 
Se arrebola al tocador 
Con tintes y bandolinas:

Esa está por las doctrinas 
Del gremio conservador.

Cogollo de hum ilde esfera.

Damisela tenderil
Q ue ansiosa de hacer carrera
A yer despreció á  un hortera
Y hoy no qniere á un a lguac il,
T  luego á  un fiscal de im prenta
Y mas tarde á  un periodista 
D irá que  no, que  á  la cuenta 
V a tras un D uque y con renta :
Esa Diña es progresisla.

S ueg ra  que  el diablo confunda, 
O idium , tifus y bubón 
D e la m arital coyunda.
Q ue de hem bra tiene la fonda
Y de sierpe e l arm azón,
¥  B ajá con papalina,
Destilando despotismo,
M uerde, azuza, m anda y  trina,
E n  la sala y  en la  cocina 
Vocifera «oísolulwmo»

Moza qne  el barrio celebra 
Como de am or fácil blanco.
Q ue ofrece á  quien la  requ iebra, 
Gangas d e  com erdo en quiebra, 
Ganancias de puerto franco ;
Y en continna propaganda 
Atienlras la  bolsa ande lisia 
A nadie deja por b a i^ a  
Esa es pécora vitanda 
Demócrata socialista.

Pecadora que contrita 
Va á  la iglesia por deleite.
Porque allí reza ó dorm ita,
Y si honra al prógimo quila 
D a para  el a lta r aceite ;
T  ansiando eterna ventara 
Sube en la  fócala social 
De sobrina á ama de cu ra  :
E sa  socia es una hechura 
Del partido clerical.

Zurce-bodas por m ania.
A  quien si apellido fátua 
La solleril bandería  
Los papás y  am as de cría 
Deben alzar una  estátua :
Q ue no ve en sos sueños de oro 
S i ella es linda él carcamal 
E lla  cristiana y  él moro.
E sa moza es nn tesoro 
P ara  la  unión liberal.

Niña á quien  la  edad in ju ria , 
P a rtiqu ina  de cuartel,
Q ue gim e al verse en penuria, 
P ortera , amable M ercuria 
De todo am ante do n ce l:
F ám u la , libre-cam bista.
Cata-caldos por m ayor,
Q ue á  M adrid pasó revista.
E sas son grem io pancista 
Sin bandera ni color.

R.av' ael G abcia t  S antisteban .

UN DRAMA
EN E l. SIGLO X II.

r n n i tn u a e io n .

Rolanda era  rubia como los prim eros rayos 
del s o l ; sus ojos tenían el azol del cielo ; e ra  al­
ta , esbelta y  de  elevado pecho. Vestida de blan­
co, con el cabello suelto , turbada y  llorosa se re­
plegó en los brazos de Gaiiberto.

— No parlas , le dijo ; tu eres m i alm a ¿có ­
mo le a le jas?  No ves que m oriré sin tu  aliento 
que  es mi au ra  v ita l?  Estos sitios mágicos hoy 
serán desiertos m añana. Tengo negros presen­
timientos. . . .  una g ran  desgracia amenaza tu ca­
b e z a .. . .  el horóscopo lo dice. ..  Dios m e lo 
a n u n c ia .... E l caballero se  conmueve al oir tan 
dulce voz acariciar su  corazón en am orado .... 
una lágrim a se resbala por sus párpados, quiere 
hablar y  no puede. E l am or y el honor se  dis­
putan  el triunfo de aquella  alm a enérgica. E l 
uno le detiene con su  voz irresistible. E l am or le 
d i^ e : quédate y  le ofrece en un beso cariñoso el 
éx taá s  del alm a apasionada : ei honor le  brinda 
con la aureo la  de la g loria. De repente suena el 
clarín , relinchan los corceles, los atabales anun­
cian la  p a r t id a ... .  Gaiiberto hace un esfuerzo y 
se separa de los brazos de Rolanda, m urm urando: 
—  D ioslo  qu iere! Dios lo quiere!

Rolanda estiende ios brazos suplicantes, corren 
lágrim as por sus pálidas mejillas y  cae desvane­
cida sintiendo hecho pedazos su  corazón de ángel.

(Se continuará. ¡

F e b n a n d o  d e  A n i ó n .

EL GENERAL PR IH

Conforme se habia manifestado y a  por k»  pe­
riódicos, e l sábado ocho, tuvo lu g ar la entrada 
del Excm o. S r. M arqués de Castillejos en nues­

tra  condal ciudad.
A las cuatro  y  m edia de la tarde, un num ero­

so gentío Sé agolpaba á  la  estación del ferro -car­
ril, ansioso de saludar a l héroe de los campos 
africanos.

Precedido del ayuntam iento y  rodeado de un 
crecido núm ero de voluntarios catalanes, el bi­
zarro general, en carretela  descubierta, y  acom­
pañado de su  sim pática esposa y  su tierno hijo 
el Vizconde del B ruch , atravesó las calles de la 
ca rre ra  en medio de los salados y  de las aclam a- 
cíoDfó generales.

En la  plaza de la Constitución se  habia levan­
tado un magnífico arco de triunfo en honor suyo, 
construido bajo la  dirección de los jóvenes maes­
tros d e  obras D . Gerónimo G ranell, D , Ju an  Ca- 
baller y  D . A dIm í o  R obert, y  cuya descripción 
omite nuestra plum a, pues el lápiz del artista se 
b a  encargado de ello como pueden verlo  nues­

tros lectores.
Al pasar por dicho arco, llovieron sobre e l hé­

roe m ulülud de llores y  de poesías, el entusiasmo
acreció, k »  \ilo res resonaron por do q u ie ra .......
entonces tuvo una completa ovación ; y  entonces 
tam bién, el ilustre, el intrépido general cuya 
prodigiosa serenidad afrontaba con la sonrisa del
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EL CAFÉ.

desprecio, con el genio de su  valor, todos los pe­
ligros y  contrariedades del genio de la guerra , 
tuvo también la mas fuerte emoción, manifestan­
do en su  conmovido rostro, cuanto agradecía en 
lo mas pi'ofundo de su  alm a las gloriosas d íslin - 
ciooes de que  era  objeto.

Al dia siguiente, tuvo lu g ar el solemne acto 
oficial d e  ser declarado h iio  adoptivo d e  Barce­
lona, colocándose una lápida conmemorativa de 
este hecho en el salón de Ciento en las casas 
consistoriales, al lado de la de Madoz, únicos que 
han merecido tan honrosa prueba de su  valía.

Por la larde asistió á una corrida extraordina­
ria  de loros que  se le había dedicado, adornáu- 
dose profusa y  vislosamenle la  plaza; después 
concurrió tam bién á  l is  Campos Elíseos donde se 
le obsequió con una hermosa iluminación, unos 
variados fuegos artificiales y  u n  magnífico y  bien 
dirigido concierto instrum enta]. Allí recibió una 
corona de manos de los jóvenes de la Comisión 
de bailes, y  por último, terminó el Domingo asis­
tiendo al g ran  refresco que  tuvo lugar en el sa­
lón de Ciento, en la  celebridad de la  adopcioD, 
al que  tuvimos el gusto de concurrir, y  donde el 
noble general pronunció un sencillo discurso, con 
e l nérvio y entusiasmo que  le distinguen, si­
guiéndole en los brindis las autoridades y  a lg u ­
nos de nuestros principales literatos y  represen­
tantes de la prensa.

Posleriormenle h a  asistido á  nuestros teatros 
invitado por las respectivas empresas, y  en todas 
parles ba podido ver la avidez y  el entusiasmo 
de la población para  distinguirle y  adm irararle.

E l Conde de Reus habrá partido d e  Barcelona, 
de su nueva patria , con el corazón saüsfecho por 
la admiración que le han grangeado sus proe­
zas ; y  a l ser objeto de tan en tu sasta  acogida, 
al presenciar su  propia g loria, habrá tenido una 
dulce compensación de los peligros y  fatigas de 
la gu e rra , que tan grande se le han proporcio­
nado.

Teriuinarem os este lijero bosquejo, felicitando 
á  España y particularm ente á C ataluña, madre 
de tales bravos, y  que , según espresion del mis­
mo general aludiendo á los voluntarios, produce 
héroes presentes dignos de los pasados, y  mani­
festando que cuando la patria recompensa á sus 
hijos como Barcelona á Prim  y  á los voluntarios, 
se puede ab rigar la seguridad de que  sus héroes 
venideros serán dignos lam inen de los preseníes.

S E C C I O N  V A R I A .

Tto.Uo WwitxYaV. Las qatTeUas del rey sahio, 
proporcionaron unánimes plácemes aiseñor Valero 
por su  acertada dirección, todos los ado res se hi­
cieron ap laudir y  auguram os á la Em presa hon­
ra  y  provecho, si sigue como basta al presente 
complaciendo á sus favorecedores.

L ttio . Mucho esperábamos de las personas 
que  se pusieron al frenle de la Em presa de este 
T eatro  y  no salieron fallidas nuestras esperanzas. 
V erdadera satisfacción tuvimos a l asislíral estre­
no de la compañía qne  actuará  duran te  esta corta 
tem porada en este coliseo, con la ópera de Verdi, 
I I  Troi'atore. La señora Fendczzi posee una her­
mosa y  eslensa voz de soprano-sfogallo; la Señora 
Í íe r í í ,  hizo gala  de sii buen estilo de canto, pero 
la  penosa enferm edad que  hasta hace poco la 
aquejo , es causa del poco volumen y  robustez de

su  voz.— ArmíincÍ! e ra  ya conocido del público 
de Barcelona, y  en nada ha desmerecido de cuan­
do tan amenos ratos proporcionó en el vecino co - 

' liseo ; sentimos ia indisposición que  esperímenló 
estos d ia s ;  pero luego que esté en el uso de sus 
facultades log rará  a rreb a ta r .— B arto lin ies  una 
magnífica adquisición, y  ios aplausos de los con­
currentes le  in lerrum pian á cada instante.— Di­
fícil es ju z g a r  á u n  artista en el papel de Ferran­
do : consignaremos sin em bargo qne la voz del 
Señor Gaicice es m uy  agradable en los puntos 
bajos y  su  estilo correcto.

E u  resum en, el conjunto nada dejó que desear. 
Demos el parab ién  á la Em presa, y  recomende­
mos á  Duesirce lectores que  concurran á  aum en­
ta r  el núm ero de los que  aplauden á  estos a r ­
tistas.

tvvto. La dirreccion se afana en satisfacer los 
deseos del público y  por ello ve recompensados 
sus desvelos. La señora A ndrade y  los herm anos 
Osorio han sido m uy bien recibidos y  no podía 
ser de otra suerte , pues son actores concienzudos 
y  laboriosos.

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L .

Feliz viage. E l jueves, en el Vapor Mabones, 
sabó para  las Islas Baleares nuestro apreciabie 
am igo y director de este periódico, D . J .  A .F e r -  
re r  Fernandez que  pasa alli con el objeto de ser 
testigo ocular d é lo s  festejos de SS. MM.

Según algunos rum ores que  hemos oído, pa­
rece q u e  se  tra ta  de nom brar individuos de la 
Academia de Bellas Arles á los que  concibieron 
el proyecto de dividir el salón de la Lonja por 
medio de uo enlarirnado, con el objeto de d a r en 
él el baile que el comercio dedica á  S S . MM. 
Nos alegraríam os infinito que  asi f u e r a ; aun 
mas, los recom endarem os eficazmente a l gobier­
no p ara  q u e  se Ies dé la  cruz de Gárlos I I I .

E u  el d ia  de la  entrada del general P rim , co­
mo se acostum bra en todas las funciones cívicas, 
salió á relucir sobre la balaustrada de las Casas 
Consistoriales la  tradicional lápida que con g rue­
sas letras doradas se lée P laza de la  Constitd-  
cioN. E n  otros tiempos, felices ó desgraciados, se 
leia VIVA la  susodicha, pero y a  que  ahora, según 
parece se  teme ofender la  modestia de aquella 
señora anteponiéndele con dicha esclamacion de 
júbilo , á  nuestro modo de ver la mencionada lá­
pida se convierte en un simple letrero el cual con­
tenido, por partida doble, se halla también en 
las esquinas de la  plaza de la misma. Por consi­
guiente no comprendemos porque aparece aquel 
retablo en circunstancias solemnes y  alum brada 
por antorchas la inscripción qne todo el año te­
nemos á  la luz del sol y  de la  luna.

Rogamos á la Diputación provincial que  si­
guiendo el pensamiento de sus vecinos, practica­
do en la Plaza R eal, ponga también de yeso la 
estatua del S . Jo rg e  q u e  mas adelante h a  de h a ­
ber de m árm ol en la  fechada del edificio.

5uma y  sigue. En la  portada del Banco de 
Barcelona, se  ban colocado, también inkrinamente 
á im itación de la renom brada estatua ecuestre, 
dos herm anas matronas de yeso, obra del aven­
tajado escultor señor V allm iljana, qne  sostendrán

según hemos oido decir, el escudo de nuestra 
ciudad es un grupo  de hermoso efecto y que atrae  
muchos curiosos.

Tenemos entendido que  los huecos ó nichos 
que  hay  en  los arcos de la Plaza B eal, por la 
parle  de la  calle de Colon, se bao dejado sin 
llenar, pues se piensa aposentar en ellos á  algu­
nos individuos de la  Regia comitiYa.

N ada tiene esto d e  eslraño supuesto que  como 
aun  no se ha verificado el ensanche, todos se han 
d e  contentar con e l estrecho.

ANUNCIOS.

I n t e r e s a n t e  p a r a  l a  h ig i e n e  p ú b l i c a . — U n  q u í ­

m ic o  e s t r a n g e r o  c o n d e c o r a d o  c o n  v a r i a s  c r u c e s  d e  

m u c h o s  s o b e r a n o s , o f r e c e  á  e s te  r e s p e ta b le  p ú ­

b l ic o  limpiarle los cuartos b a jo  u n  n u e v o  p r o c e ­

d im ie n to .

U n  j ó v e n  r e c i e n  c a s a d o  c e d e r á  g r a t u i t a m e n t e  

u n a  s u e g r a  y d o s  c u ñ a d a s  q u e  t i e n e  d e  s o b r a s .  

I t^ o m a r á  el remendón del portal.

C i b r f r t a  b e  S a u r í  r a l l e  2 l n c l ) a .

Se suscrdie á  b s  periódicos siguientes:

C lam o r P ú b lic o ........................................ i  S 2  r s .  ir im e s ire .
La V e r d a d ................................................á  S 4  r s .  id .
E l P u e b lo ....................................................á  2 6  r s .  id .
£1  H oD or......................................................á  1 8  rs . id .
C o rre sp o n d en c ia  d e  E s p a ñ a . . . á 2 4  r s .  id .

D ia rio  E s p a ñ o l ........................................ i  6 0  r s .  id .
L a  D iscu s ió n ............................................. á  4 6  r s .  id .
L a  E l s p a ñ a ............................................... ii 4 6  r s .  id .
L a  E p o c a ................................................á  6 4  r s .  id .
L as  N o v e d a d e s .........................................á 4 6  r s .  id .
C o rre o  A u t ó g r a f o .................................á 2 2  r s .  id .

E l D ia ........................................................... á  3 6  r s .  id .
F a ro  N a c io u a l.......................................... á  4 0  ra . id .

E l H o riz o n te .............................................. i  6 0  r s .  id .
P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l.  . . á  4 6  r s .  id .

E l R e in o ......................................................ó 4 0  ra . id .
L a  G aceta  M i l i t a r .................................á  3 0  r s .  id .

L a  A m é ric a ................................................á  2 4  r s .  id .
La Ib e r ia ..................................................... á  6 4  r s .  id .
E l M undo  I lu s tr a d o ............................... á 3 6  r s .  id .

E l M undo P in to re s c o  . • , á 2 4  r s ,  id ,

£1 F i g u r í n ................................................á  1 7  r s .  id .
L a  E le g a n c ia .............................................i  2 4  r s .  id .
M useo de  F a m ilia s ................................ ó 4 8  rs . a i añ o .

M useo U n iv e rs a l......................................á  9 6  r s .  id .
R ev ista  d e  C ien c ia  j  L i te r a tu ra  . á  4 8  rs , id .

A lc a n c e  t e l e g r á f i c o .

San Sebatíian á l a t S d e l a  noche. 
E c líp se  d e  l u n a ,  p o r  la  a p a r ic ió n  d e l sol q u e  fai 

s id o  c o n d u c id o  d e  jn s i ic ia  e n  ju s tic ia  b asta  e s ta  p la ­
z a , , , ,  p ú b lic a .

Vueria-ferriia y  otrai ealies reeten empedrada*. 
S e  ha  m a n d a d o  i  lo d o s  le s  h o sp ita le s  n a c io n a le s  y 

e s ira n je ro s  q n e  te n g a n  p re p a ra d o s  lo d o s  lo s  u te n silio s  
n e ce sa r io s  í  lo s  q u e  s e  ro m p a n  a lg u n a  p a rlic n la  d e  su  
in d iv id u o  c o n  lo s  tro p e z o n e s  q u e  can san  Jas p ie d ra s  
s a lie n te s  y  h u n d id a s .

Última hora.
S e  d e b a te  con  ca lo r  e l  co m o  s e  v e riñ c a rá  la entra­

da de Colon. S e  bao  p e d id o  v a rio s  tra je s  y n o tic ia s  á  
lo s  in d io s . . . ,  bravo*.

P o r  el correo nacional y  estranjero y  partes 
telegráficos

3 .  A .  F e r r e r  F e r n e n d e x  E .  A .

l«eB i.vT A  OR Ü. M A N U E L SA Ü R I c a l l e  a r c h a  
ESQVINA AL BEfiOHIR.— 1 8 6 0 .

Ayuntamiento de Madrid




